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            JORNADA PRIMERA
   

            Sale Lucrecia, Duquesa de Amalfi, en hábito de hombre y Fabio, criado***
   

         

         fabio 
      En tu mismo arbitrio dejo

         mi razón, que eres discreta.

         lucrecia
      

         Grande amor no se sujeta

         a la razón ni al consejo.

         5 Los tuyos, Fabio, son vanos;

         que tienen valor pequeño

         cuando el amor se hace dueño

         de los afectos humanos.

         fabio
       En hábito de hombre, sola,

         10 y amante, tres cosas son

         que más parecen ficción

         hecha en comedia española.

         lucrecia
      

         Injustamente condenas

         mi osadía y mi despecho;

         15 de mujeres que esto han hecho

         están las historias llenas.

         fabio
       Duquesa de Amalfi eres.

         lucrecia
      

         Duquesa de Amalfi soy,

         pero yo sola no doy

         20 este ejemplo a las mujeres:

         reinas hicieron lo mismo.

         fabio
       Con esa resolución,

         a tu obstinada opinión

         no habrá fuerte silogismo;

         25 mas, ya que a Mantua has llegado,

         ¿ qué determinas hacer?

         lucrecia
      

         Sufrir y amar, hasta ver

         tan inmenso amor premiado.

         fabio
       ¿ Dónde nació tanta fe?

         30 ¿ Dónde nació ese deseo?

         lucrecia
      

         Nápoles hizo un torneo

         muy grandioso.

         fabio
       Ya lo sé.

         lucrecia
      

         Fue el Duque de Mantua a ver

         esta fiesta singular;

         35 mal dije, pues fue a matar

         una mísera mujer;

         vile allí (¡nunca le viera!)

         y arrebatóme de modo

         la libertad que, del todo,

         40 quiso amor que me perdiera.

         fabio
       ¿ Hablástele?

         lucrecia
       No.

         fabio
       Ese amor

         flaco accidente sería.

         lucrecia
      

         ¿ No ves que en la fantasía

         cobra fuerzas y valor?

         45 fabio
      

         Mucho temo que ha de ser

         tanto amor, amor perdido.

         lucrecia
      

         ¿ Qué imposibles no ha vencido

         la industria de una mujer?

         Sale Ricardo

         ricardo
      

         ¡Buen lance habemos echado!

         50 ¡Buen camino habemos hecho!

         lucrecia
      

         ¿ Qué hay Ricardo?

         ricardo
      

         Sin provecho

         te fatigas: ya es casado

         el duque.

         lucrecia
       ¿ De quién lo sabes?

         ricardo
      

         No corre por la ciudad

         otra voz.

         55 lucrecia
       Si eso es verdad,

         llegarán mis penas graves

         a crecer más que mi amor.

         ¿ Y supiste quién ha sido

         la que tal dicha ha tenido?

         ricardo
      

         60 La Condesa de la Flor.

         lucrecia
      

         ¿ La condesa Porcia?

         ricardo
       Sí.

         lucrecia
      

         ¿ No es pobre?

         ricardo
       Y con hermosura.

         lucrecia
      

         Dí, Ricardo, « con ventura» ,

         que es la que me falta a mí.

         65 ¡En hora infelice vi

         aquellas trágicas fiestas,

         que desdichas como estas

         no serán desdichas breves!

         [ Ap.] (¡Ay, duque, lo que me debes!

         70 ¡Ay, duque, lo que me cuestas!

         La que aventura el honor,

         como yo, mísera, hice,

         cierto está que es infelice,

         cierto está que tiene amor.

         75 Disculpárase el error

         de venir de aquesta suerte

         si llegara a Mantua a verte

         sin esta alegre mudanza;

         que un amor sin esperanza

         80 ya no es amor sino muerte.

         ¡Ay, qué rigurosa estrella!)

         Dime, Ricardo, ¿ has sabido

         si la condesa ha venido?

         ricardo
      

         Pienso que han ido por ella.

         lucrecia
       [ Ap.]

         85 (¡Cuántas honras atropella

         un mal nacido deseo..!)

         Perdida, ay de mí, me veo;

         mi desdicha es inmortal,

         que remedio a tanto mal

         90 ni lo tengo ni lo espero.

         ¡Cuánto mejor me estuviera

         haber mi mal declarado

         en Nápoles, y excusado

         el venir de esta manera;

         95 y mi silencio no fuera

         mi desdicha y mi pesar!

         No tengo bien que esperar

         si, en efeto, vengo a ser

         hoy yo la primer mujer

         100 que se perdió por callar.

         ¡Ame, pues, desesperada,

         la que nunca amó atrevida!

         ¡Ame y pene, aborrecida,

         la que se precia de honrada!

         105 Callé mi mal, confiada;

         hablar quise y llegué tarde.

         El alma entre celos arde;

         que nunca dieron favor

         la Fortuna y el Amor

         110 al que ha nacido cobarde.

         ricardo
      

         A la ribera del río

         el duque ha salido agora,

         sufre y sosiega, señora.

         lucrecia
       [ Ap.]

         ¿ Por qué, amando, desconfío

         115 si no llega el amor mío

         a otro humano pensamiento?

         ¿ Por qué máquinas no intento

         que ninguno las iguale?

         ricardo
      

         Ya de la carroza sale.

         lucrecia
       [ Ap.]

         120 (Dame, Amor, atrevimiento).

         [ a Ricardo y Fabio]

         ¿ Tendréis los dos osadía

         para ayudarme a una acción

         que, por dicha, a mi pasión

         será remedio algún día?

         125 fabio
       En nuestros ánimos fía.

         lucrecia
      

         ¡Meted mano sin recelos,

         que los astros de los cielos,

         aunque adversos, han de ver

         lo que puede una mujer

         130 con ingenio, amor y celos!

         Vanse. Sale el Duque de Mantua y Octavio, criado*

         octavio
      

         No atribuya tu alteza a atrevimiento,

         sino a fuerza de amor y maravilla

         lo que quiero decir.

         duque
       Ya, Octavio, sabes

         que conozco tu amor y lo agradezco.

         octavio
      

         135 Señor, en Mantua dicen que te casas

         con la Condesa de la Flor, y muchos

         afirman que Fisberto y que Camilo

         partieron a traerla, y que se diga

         esto por la ciudad, y los criados 140

         no lo sepamos, confusión nos causa,

         debiendo ser nosotros los primeros

         sabidores de acciones semejantes.

         duque
       Convínome el secreto, no te espantes;

         mas ¿ cuándo al vulgo, vario y novelero,

         145 secreto se encubrió? Siempre adivina

         las razones de estado más ocultas.

         Octavio, verdad es; con la condesa

         de la Flor me desposo, y hoy la espero.

         Señora es de un estado pobre y corto;

         150 pero estando tan rica de virtudes,

         de sangre ilustre y de belleza rara,

         a la reina más alta se compara.

         octavio
      

         Pues ¿ cuándo vuestra alteza la vio?

         duque
      

         Nunca;

         la fama y relación de su hermosura

         155 me obligó a su elección, aficionado.

         octavio
      

         Satisfecho me dejas y obligado.

         Entra Lucrecia, acuchillándose con Ricardo y Fabio*

         lucrecia
      

         ¡Traidores! ¿ Dos a mí, sin tener culpa?

         ¿ En Mantua no hay Justicia?

         duque
      

         ¿ Quién da voces?

         lucrecia
      

         Señores, amparad a un forastero 160

         a quien siguen la muerte y la desdicha.

         duque
       ¡Prended luego a esos dos! ¡Seguidlos, mueran!

         lucrecia
      

         Señor, ¡aquí, a tus pies, halle acogida

         esta infeliz y mal segura vida..!

         duque
       No temas, libre estás de tus contrarios.

         lucrecia
      

         165 ¡Oh, mal haya el tener tan pocas barbas,

         que aunque el valor del pecho grande sea

         no respetan al hombre!

         duque
       ¿ Por qué causa

         te ofenden estos dos?

         lucrecia
       Son cuentos largos

         y el recelo me tiene todavía

         sin aliento.

         170 duque
       No temas, pues el duque

         te tiene en protección.

         lucrecia
       Déme tu alteza

         los pies, que no le había conocido,

         como extranjero, al fin, y perseguido.

         duque
       Gustaré de saber quién eres: dime

         175 la historia de tus trágicos sucesos.

         lucrecia
      

         Si la vida me das, y yo he venido

         a ampararme de ti, negar no intento

         lo que mandas, señor, estame atento.

         Mi patria, famoso duque,

         180 es Nápoles la gentil,

         y en ella de nobles padres,

         si bien no ricos, nací.

         Como la pobreza y honra

         peleaban contra mí,

         185 a la duquesa de Amalfi

         me fue forzoso servir.

         Asenté por paje suyo,

         y fuera estado feliz

         si no creciera en mi pecho

         190 el amor que concebí.

         Tiene su casa grandeza,

         aunque no es muy rica, al fin

         desciende por línea recta

         del príncipe don Dionís.

         195 Ap. (La alabanza en boca propia,

         dicen que es cosa muy vil;

         perdóneme la modestia,

         que mi paz pretendo ansí).

         duque
       Prosigue.

         lucrecia
       Vestida de oro

         200 y de un celeste tabí

         (por parecer más al sol

         en su cielo de zafir),

         al campo salió una tarde,

         y, de su rostro, el abril

         205 las colores aprendía

         para copiar el jazmín;

         y, aunque rapaz sin discurso

         (atentamente la vi

         enamorando las aguas

         210 y al céfiro más sutil),

         quedéme sin libertad;

         que no acerté a discurrir

         quién soy yo y quién es ella,

         con la ignorancia pueril.

         215 Luché con mis pensamientos,

         que tenían entre sí

         una doméstica guerra,

         una batalla feliz.

         Llevado, pues, de mi afeto,

         220 oculto como infeliz,

         Argos fui de sus acciones,

         lince de su pecho fui.

         Curioso y enamorado

         la escuché en su camarín,

         225 mezclando en perlas lloradas

         blandas razones ansí:

         « ¡Ay, duque de Mantua mío,

         si mío puedo decir

         a quien mal y apenas tiene

         230 noticia alguna de mí:

         nunca tornear te viera,

         vestido de carmesí,

         más gallardo que Medoro,

         más fuerte que un paladín.

         235 Rayos de púrpura y nieve

         me dabas, en un festín,

         con los reflejos que hacían

         los diamantes y rubís.

         Si me viste, no lo sé;

         240 sólo sé que he de vivir

         llorando la libertad

         que con tu ausencia perdí!»

         Estas palabras me abrieron

         el sentido y discurrí

         245 sobre el amor libre y loco

         que era forzoso sufrir.

         Advertí que un ancho río,

         que consiente un bergantín

         en su espalda, fue al principio

         250 un arroyuelo sutil;

         y el ciprés que, con su punta,

         al cielo intenta subir,

         al principio fue una vara

         con delicada raíz;

         255 consideré que el amor

         se debía resistir

         cuando es vara y es arroyo

         en márgenes de alhelís.

         Pedí licencia, ausentéme,

         260 y atravesando el país

         de Campania, que es del mundo

         el admirable jardín,

         después de varios sucesos,

         que al caso no hacen aquí,

         265 llegué a Flor (¡nunca tuvieran

         mis principios este fin!)

         Aquí empiezan mis desdichas;

         y, pues que vos las oís,

         señor, con lástima y gusto,

         270 todas las pienso decir.

         Es La Flor villa pequeña

         que, entre la francesa Lis

         y las llaves de la Iglesia,

         sobre la dura cerviz

         275 de una montaña se asienta.

         Su dueño es una gentil

         y hermosa dama, a tener

         fortaleza varonil.

         Llámase Porcia, y su casa

         280 fue mi amparo, y me acogí,

         peregrino, a sus umbrales,

         ya destinado a servir;

         y, aunque a veces el amor

         es un templado neblí

         285 que con vuelo infatigable

         se sube al cielo a rendir

         la garza más remontada,

         a veces es baharí

         que se abate a presas bajas

         290 de una humilde codorniz.

         Esto digo, porque Porcia

         puso los ojos en mí,

         haciendo al rostro, del alma,

         un transparente viril.

         295 En los ojos y la boca,

         en el mirar y el reír,

         con néctar de amor brindaba

         (néctar no, veneno sí);

         tales fueron sus afetos.

         300 Aunque es la edad juvenil

         ignorante y divertida,

         su oculto amor conocí.

         No confrontaba la sangre

         (o porque vario cenit

         305 nuestras estrellas tenían),

         su amor mismo aborrecí.

         Pienso que fue la ocasión

         que la vi sin la barniz

         que las mujeres se ponen,

         310 mezclando nieve y carmín.

         ¡Qué cosa para Lucrecia,

         la duquesa a quien serví:

         nunca en su rostro se ha puesto

         artificioso matiz..!

         315 Esto no importa, prosigo:

         descubrióme Porcia a mí

         su lascivo amor, y yo

         fui ignorante al resistir:

         enlacéme como yedra

         320 en sus muros de marfil

         y en dos hojas de clavel

         toda el alma la bebí...

         duque
       ¡Calla, sirena crüel,

         porque no te quiero oír

         325 voz y palabras que son

         muerte y rabia para mí!

         [ Ap.] (¡Válgame Dios! ¿ Qué escuché?

         ¿ Qué letargo y frenesí,

         me arrebatan y suspenden

         330 alma y memoria infeliz?

         ¿ La condesa Porcia es fácil?

         ¿ Porcia fue mujer rüin?

         ¿ Ya no come Porcia brasas?

         ¡Ya no es Porcia, Bruto fui..!

         335 ¿ Huyendo dama de un rey

         vengo, ignorante, a elegir

         amiga de un paje? Cielos,

         ¿ cómo mi mal no sentís?

         ¡Venga la muerte, venga contra mí,

         340 que no es para desdichados el vivir!)

         Ven acá, prosigue, acaba,

         llega de su historia al fin.

         lucrecia
      Ap.

         (Ya le está mordiendo el áspid

         que entre las flores le di).

         345 Pienso que te doy disgusto

         y recelo proseguir...

         duque 
      ¡Cuenta, acaba..! [ Ap.] (¡Loco estoy!

         ¡Un rayo fatal sentí!)

         lucrecia
       Después de haber sido el olmo

         de tan verde y fresca vid,

         me sucedió lo ordinario.

         duque
       ¿ Y fue?

         lucrecia
       Que la aborrecí.

         Una pared vieja y fea

         cubre un hermoso tapiz,

         355 y el áspid se disimula

         entre ameno toronjil.

         La mujer que más parece

         mayo alegre y fresco abril

         es un enero, un demonio

         360 con usos de serafín.

         A la noche sigue el alba

         (de clavel y de jazmín)

         y, de este modo, al pecar

         se sigue el arrepentir;

         365 mas la mujer despreciada,

         o con traza o con ardid

         va a su venganza, ligera

         más que el águila y delfín.

         Ausentéme al fin y Porcia,

         370 como invidioso Caín,

         contra mi inocencia envía

         estos hombres tras de mí...

         duque
       Calla otra vez, enmudece,

         [ Ap.] (que es tu lengua serpentín

         375 que da fuego a los sentidos

         que, escuchándote, perdí.

         Incauta serpiente he sido,

         pues no tapé, por no oír

         tus encantos, mis orejas).

         380 ¿ Si es aquesto verdad?

         [lucrecia
      ] Sí.

         duque
       [ Ap.]

         ¿ Si miente aqueste rapaz?

         Mas no, ¿ por qué ha de mentir?

         Bien se ve su sencillez

         en hablar y discurrir.

         385 Amaba a Porcia sin verla,

         porque la fama es clarín

         que sus virtudes pregona,

         y por mujer la escogí.

         Engañéme, erré, no supe

         390 hacer elección ¡Mentís,

         fama vulgar, fama necia:

         no sabéis lo que os decís!

         La manzana más hermosa,

         con la gualda y el carmín

         395 cubre un corazón podrido;

         un hipócrita es ansí.

         Mas ya, en mi nombre, Fisberto

         trae, sin duda, a Porcia; abrir

         quisiera el pecho en que cupo

         400 tan incauto frenesí.

         ¡Venga la muerte, venga contra mí,

         que no es para desdichados el vivir!

         Sale Octavio

         octavio
      

         Como unos corzos huyendo,

         se entraron en San Martín,

         405 y les dejamos de posta

         un cuidadoso alguacil.

         duque
       Octavio.

         octavio
       Señor.

         duque
       Escucha:

         pártete luego a decir

         a Fisberto que procure

         410 no traer a Porcia aquí.

         Dirásle que ya aborrezco

         lo que un tiempo apetecí;

         dirás que no me conviene...

         Mas ven, que quiero escribir.

         [ A la duquesa Lucrecia]

         ¿ Cómo te llamas?

         415 lucrecia 
      ¿ Yo..? César,

         y te quisiera servir.

         duque
       [ Ap.]

         (La luz de mi desengaño

         tendré delante de mí).

         Sírveme, pues.

         Vase.

         lucrecia
       ¡Vea el mundo

         420 lo que sabe conseguir

         amor, ingenio y mujer!

         César soy, pues que vencí.

         Vanse. Sale Fisberto, Camilo, Porcia, Marcela y Floro, criado*

         fisberto
       [ a los lacayos]

         Arrimad esa carroza

         a ese arroyo mientras vuelva

         425 la fresca sombra a esta selva

         que de eterno mayo goza.

         [ a Porcia]

         La yerba aquí se remoza

         con la nueva primavera

         y a la sombra lisonjera

         430 podrás, Porcia, descansar,

         hasta que pare en el mar

         el sol su ardiente carrera;

         suspéndase tu viaje

         mientras declina la siesta

         435 y la apacible floresta

         nos hace grato hospedaje;

         cantarte puede este paje,

         si no quieres reposar,

         a la voz del mormurar

         440 de ese arroyuelo que, en verte,

         alegre corre a su muerte,

         que es el piélago del mar.

         La mudanza del estado

         y el conocer gente nueva,

         445 sin duda, Porcia, te lleva

         con tristeza y con cuidado.

         ¡Alégrete ya este prado,

         en cuyas rústicas flores

         copió el cielo las colores

         450 que en tu rostro están sin precio!

         porcia
       [ a su criada]

         ¡Poco le falta a este necio

         para que me diga amores!

         No es burla, Marcela mía:

         cánsame este hombre de suerte

         455 que su presencia o la muerte

         no sé cual escogería;

         natural antipatía

         y adversión de estrellas es.

         fisberto
      

         Yerba y flores a tus pies

         460 son sitial y verde alfombra,

         y las plantas te dan sombra

         porque hermosura les des...

         porcia
       Fisberto, la soledad

         sueño infunde y da sosiego.

         465 camilo
       Pues retirémonos luego.

         Duerma, en esta amenidad,

         Porcia, un rato.

         Vase Camilo y Floro*

         fisberto
       ¡Qué deidad!

         ¿ Qué fuerza y ley poderosa

         tiene una mujer hermosa

         470 contra el hombre, que entorpece,

         acobarda y enmudece

         la lengua más animosa?

         Para mujer de mi dueño

         llevo a Porcia, y el Amor

         475 flechas saca, de rigor,

         de su semblante risueño.

         ¡Ya mi valor es pequeño

         para resistir mi mal!

         ¿ Qué he de hacer, que soy leal?

         480 ¿ Qué he de hacer, que amando muero?

         Uno huyo y otro quiero;

         y así, en mi pena inmortal,

         ardo y lloro sin sosiego,

         y mi grave mal es tanto

         485 que ni el fuego enjuga el llanto

         ni el llanto consume el fuego.

         Lloro mi mal, pero luego

         ardo a los rayos que adoro;

         y, como la causa ignoro,

         490 vuelvo al llanto; y, porque veo

         que es inmortal el deseo,

         ardo siempre y siempre lloro.

         Ya no tiene fuego Amor

         en sus ardientes extremos,

         495 que entre los dos lo tenemos:

         tú la luz y yo el ardor;

         da, señora, el resplandor

         a mi fuego, por si acaso

         quieres ver el mal que paso;

         500 o tome la luz suave

         la parte que a mí me cabe

         y arde tú, pues yo me abraso.

         Si no sé nombre que dar

         a contrarios tan unidos,

         505 ame el alma, y los sentidos

         sepan sufrir y callar;

         no quiero filosofar

         sobre mi dulce pasión:

         llore y arda el corazón,

         510 ose y tema sin sosiego;

         que, en los afectos de un ciego, está oscura la razón.

         Vase

         marcela
      

         ¿ Cómo, yendo a tanto bien

         vas triste?

         porcia
       Dame cuidado

         515 el pensar que me he casado

         sin haber visto con quién;

         cuando nuestros ojos ven

         se quieta el alma, y ansí

         temo que al duque no vi,

         520 ni él me ha visto, y ser pudiera

         que de su gusto no fuera,

         o él no me agradara a mí.

         marcela
      

         Mucho le alaba la fama

         y al fin es un potentado.

         525 porcia
       ¿ Y qué importa un rico estado

         si no hay gusto ni se ama?

         « Cautiverio de oro» llama

         uno al rico casamiento

         cuando en él falta el contento;

         530 y la fama puede ser

         que mintiese; y, hasta ver,

         llevo el corazón violento;

         que, si por desdicha mía,

         el duque me pareciera

         535 como Fisberto, muriera

         de eterna melancolía.

         Sale Fisberto y Floro

         fisberto
      

         ¿ Estás advertido?

         floro
       Fía

         en el ingenio de Floro.

         Vase

         fisberto
       [ Ap.]

         (Dame tu copete de oro,

         540 hermosísima Ocasión,

         que busco mi perdición

         y mi propio mal adoro.

         No consiente resistencia

         el ardiente amor que paso,

         545 pues, si resisto, me abraso

         con más furia y más violencia.

         No hay discurso ni advertencia

         a resuelta voluntad,

         sea gusto o sea maldad.

         550 Ya yo estoy determinado;

         porque, en haberlo pensado,

         tengo hecho la mitad).

         [ a la condesa]

         Porcia, de cuya hermosura

         toman resplandor los días:

         555 las ardientes penas mías

         han parado ya en locura.

         En vano el alma procura,

         amando, disimular;

         ya te vi, fuerza es amar,

         560 y es mi amor tan eminente

         que a tu beldad solamente

         se pudiera comparar.

         No me culpes, Porcia, a mí:

         culpa a tu gran perfección,

         565 porque, en tan cuerda ocasión,

         fuera el no amar frenesí.

         porcia
       Fisberto, ¿ vienes en ti?

         ¿ Ansí tu dueño se estima?

         fisberto
      

         En ti estoy y se lastima

         570 mi afligido corazón;

         porque, con el afición,

         tu voz a mi pecho anima.

         Dice Floro desde adentro, y al primer verso luego salga con una guitarra*

         floro
       ¡Al duque me he de quejar

         o romperos la cabeza..!

         575 No permita vuestra alteza,

         pues venimos a cantar,

         que nos quieran agraviar.

         fisberto
      

         ¡Insolente, vil, grosero..!

         ¿ No os he dicho que no quiero

         580 que sepa Porcia quién soy

         mientras sirviéndola voy

         disfrazado de escudero?

         ¿ No he dicho yo que « Fisberto»

         me llamen todos? ¿ Es justo,

         585 que, yendo contra mi gusto,

         me hayáis así descubierto?

         ¡Pues, vive Dios..!

         Vale a dar Fisberto a Floro con la daga y Floro se arrodilla delante de él

         floro 
      ¡Yo soy muerto!

         ¡Duque de Mantua, señor,

         perdóname aqueste error!

         fisberto
      

         590 Por estar en la presencia

         de mi esposa, en la paciencia

         envainaré mi rigor.

         floro
       [ Ap.]

         Goza bien de la ocasión,

         que yo seré centinela.

         Vase

         595 porcia
      

         Ya mis desdichas, Marcela,

         eternas desdichas son;

         profeta fue el corazón.

         ¡Bien a voces lo decía

         mi muda melancolía..!

         600 ¡Perdida soy! ¿ Qué he de hacer?

         fisberto
      

         Ya, Porcia, me he de atrever

         a daros nombre de mía.

         Perdonad si vuestro amante

         ser quise, en este camino,

         605 que de un amor peregrino

         nació un error semejante;

         pero ya, de aquí adelante,

         pretendo vuestro favor

         con más piadoso rigor.

         610 ¡Dueño soy de esa belleza!

         porcia
       ¿ Para qué quiero grandeza

         si he de vivir con dolor?

         fisberto
      

         ¿ Pues de mis brazos huís?

         ¿ Quién señora os acobarda?

         Canta Floro dentro

         615 floro
       Todos dicen « guarda, guarda» ,

         los que asaltan a París;

         « huye, huye» , Flor de Lis,

         porque viene Bradamante.

         fisberto
      

         El aviso es importante.

         620 ¡Alerta en el retirar..!

         [ Retírase de ella y] sale Camilo

         camilo
      

         Si quisieres merendar,

         en esa amena floresta

         te espera la mesa puesta.

         fisberto
      

         Porcia mandará avisar.

         camilo
       Enhorabuena.

         Vase

         625 fisberto
       ¡Ay, Amor,

         cómo me vas despeñando!

         porcia
       ¡Cegad, mis ojos, llorando,

         que eterno es vuestro dolor!

         marcela
      

         Un gran duque, un gran señor,

         630 a agradar, ¿ no es poderoso?

         porcia
       El gusto no es ambicioso.

         fisberto
       [ Ap.]

         (Ya lo intenté, prosigamos;

         ¡ayuden selvas y ramos

         a un amor tan prodigioso!)

         635 Triste estás, condesa mía;

         no sé la ocasión qué sea.

         ¿ No corresponde a la idea

         que de mí formado había

         acaso la fantasía?

         640 O, como nadie merece

         ese rostro, que escurece

         al sol alegre y risueño,

         ¿ de verse que tiene dueño,

         con soberbia, se entristece?

         645 Si esto es así, mi señora,

         el gozar de esa hermosura

         atribúyase a ventura

         de este pecho, que te adora,

         y no a méritos; y ahora,

         dadme los brazos...

         650 porcia
       Después.

         fisberto
      

         ¿ Cuándo, Porcia?

         porcia
       Cuando estés

         en tu palacio, señor.

         fisberto
      

         Treguas no admite el amor.

         porcia
       No es el Amor descortés.

         fisberto
      

         655 ¿ No eres mi propia elección?

         porcia
       Aún no estamos desposados.

         fisberto
      

         ¿ Cuándo amorosos cuidados

         llevan bien la dilación?

         porcia
       Los que amores castos son

         660 obedecen a quien aman.

         fisberto
      

         Y, si en deseos se inflaman,

         quien no los templa es crüel.

         porcia
       No es amor honesto aquél

         que a gusto los hombres llaman.

         Canta [dentro] Floro*

         665 floro
      

         « Otra vez vuelve la gente

         a impedir de Francia el paso...

         fisberto
      

         Gente viene, y yo me abraso:

         la Ocasión huyó la frente..,

         floro
       ...Huye, huye diligente

         670 porque vienen contra ti» .

         fisberto
      

         ...que templar no puede, así,

         amor tan desatinado.

         Sale Camilo

         camilo
       Ya que el sol ha declinado,

         partir podemos de aquí.

         fisberto
       [ Ap.]**

         675 (Fuerza es que agora se entienda

         mi amorosa alevosía.

         Pero no; la industria mía

         será la que me defienda).

         Aunque pardas sombras tienda,

         680 Camilo, la fresca tarde,

         fuerza será que se aguarde

         aún, que duerme en este prado

         porque... un frenesí le ha dado.

         [ Ap.] (¿ Cuándo el ingenio es cobarde?)

         685 La tristeza que traía

         en locura se convierte,

         porque siempre, cuando es fuerte

         alguna melancolía,

         tiene este fin, si porfía.

         690 camilo
       ¿ Pues en qué locura ha dado?

         fisberto
      

         «Duque» y « señor» me ha llamado,

         porque da en decir que soy

         Duque de Mantua y estoy

         rendido de enamorado;

         695 una vez me favorece,

         otra, con desdén me trata,

         se suspende y arrebata,

         ya se alegra y entristece,

         señales de que enloquece.

         700 porcia
       ¿ Qué me aconsejas, amiga?

         marcela
      

         ¿ Quieres que verdad te diga?

         Melindre me ha parecido

         o liviandad; que el marido,

         con el buen término, obliga.

         705 ¿ Cuándo fue necio un señor?

         ¿ Qué mujer habrá que halle

         hombre rico de mal talle?

         Después le tendrás amor,

         con el trato.

         porcia
       De este error

         710 enmienda no habrá después;

         el mejor remedio es

         dilatar mi casamiento

         o impedirlo, que el contento

         no estriba en el interés.

         Acércase a Fisberto y híncase de rodillas*

         715 Duque de Mantua, por quien

         daré, como agradecida...

         fisberto
       [ Ap.]

         ¿ No lo dije yo?

         porcia
       ...la vida,

         hacienda y honra también:

         sólo una merced, un bien,

         720 pretendo de ti, señor.

         Aunque agradezco tu amor,

         por agora es importante

         el no pasar adelante.

         camilo
       [ Ap.]

         ¡Qué lástima!

         fisberto
       ¡Qué dolor!

         725

         porcia
       Suspéndase algunos días

         la elección que has hecho en mí,

         pues voy sin salud.

         camilo
       ¡Que ansí,

         con leves melancolías,

         deliren las fantasías

         de los humanos!

         730 fisberto
       ¿ Qué haremos?

         camilo
       Ir por sus mismos extremos:

         seguirle su loco humor.

         fisberto
      

         ¡Qué lástima...

         camilo
       ¡Qué dolor...

         fisberto
      

         ...gentil duquesa, tenemos.

         735 camilo
       Como duque la responde.

         fisberto
      

         Discretamente dijiste.

         ¡No estéis, mi señora, triste!

         Alzad, que no corresponde

         a quien sois estar adonde

         740 mis ojos enamorados

         habían de estar postrados.

         Lo que mandáredes sea,

         aunque sin remedio vea

         mis amorosos cuidados.

         camilo
       ¡Lindo socarrón!

         745 floro
       ¡Famoso!

         porcia
       De nuevo estoy a tu alteza

         obligada.

         fisberto
       [ Ap.] (¡Qué belleza!

         ¡Qué serafin tan hermoso!

         Amor, franco y generoso:

         750 ¡da fortuna a mi osadía!)

         camilo
      

         Ésta fue melancolía

         o fue desvanecimiento

         de tan alto casamiento.

         fisberto
       Alguna yerba sería.

         755 floro
       Por la posta llega Octavio.

         camilo
       ¿ Si nos trae algún aviso?

         fisberto
       [ Ap.]

         El perderme es ya preciso.

         Ni temo muerte ni agravio;

         porque no hay discurso sabio

         760 en el alma que desea.

         Sale Octavio

         camilo
       ¡Bien venido Octavio sea!

         octavio
      

         Tú, Camilo, bien hallado.

         fisberto
      

         ¿ Qué traes de nuevo?

         octavio
       Cuidado

         de que esta carta se lea.

         Lee Fisberto:

          
   

         « Fisberto y Camilo: Luego que recibáis ésta, me conviene que se suspenda el tratado casamiento con Porcia; y, si hubiéredes ya partido con ella, volvedla a su casa, que por agora no me conviene. El Duque» *.
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